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Una vida sin lágrimas 

Las menciones y características sobre mantener la calma y la felicidad en medio de tanto conflicto se 

basa en el ambiente en el que el individuo se encuentre, las relaciones que crea a través de la vida, la 

confianza y la seguridad. “Sin importar  tus raíces  o tu genero mereces una vida sin lágrimas, sin 

discriminación” 

Nataly Malan (2024) 

Esta soy yo Elena,  oriunda de los pueblos más remotos de la Sierra Ecuatoriana,  con sangre indígena 

corriendo por mis venas, mis vestidos son diferentes y mi manera de hablar también, muchas veces 

me he preguntado si es por mi color de piel, misma que me han traído comentarios tales como  “india”, 

en mi cultura la mujer tiene un puesto de ama de casa o algo con menos valor, donde los niños crecen 

con desnutrición plagados de dolor de sus antepasados, en el  huasipungo no hace mucho tiempo las 

mujeres eran regaladas como dotes a los que se hacían llamar  “amos”, sin voz ni voto a exigir libertad.  

En memoria de todas las mujeres que quedaron sin voz como ceniza que se lleva el viento en aquellas 

gélidas tierras, las cuales aún se escuchan sus voces y son silenciadas por la misma Pachamama, 

renació otra generación dispuesta a cambiar parte de lo que un día fue la ignorancia y el dolor. 

Elena, con una larga trenza negra como la noche misma que rozaba  su cintura, con sus ojos oscuros 

como el capulí, con sus vestidos tradicionales, su anaco y baeta dispuesta a seguir una carrera 

universitaria, se encontraba ahí en la fría aula de la universidad, con su piel morena por el frío que 

azotaba en  su comunidad, y las largas  jornadas de trabajo bajo el sol, con el único fin de trabajar las 

tierras para el tiempo de las cosechas, contrastaba con la palidez de muchos de sus compañeros, había 

consigo un aroma de  tierra húmeda,  de las hierbas ancestrales de sus abuelos y gente de su 

comunidad, un perfume ancestral que algunos encontraban extraño y otros, reconfortante, mismo que 

lo llevaba a cada lugar que iba. 

Elena había llegado a la ciudad desde una pequeña comunidad, que tenia por nombre Galte, con un 

deseo ardiente de estudiar   etnobiología y regresar en algún momento a su tierra  para ayudar a su 

gente, misma que habían confiado en ella, donde las niñas la veían como una heroína y ejemplo a 

seguir. Elena  era muy capaz, después de todo la vida la había dado una oportunidad de sobresalir en 

medio del campo de batalla llamada “vida”. Al llegar pronto se dio cuenta de que su origen indígena 

la convertía en una extraña en un mundo, específicamente un aula de clase, que parecía no tener lugar 

para ella. 

En su gran mayoría compañeros y docentes la miraban con curiosidad, con esa mirada penetrante 

queriendo juzgarla , otras  veces con repudio, al punto que llegaron a  burlarse de su forma de hablar, 

de sus vestidos tradicionales, de sus  costumbres y enseñanzas,  apodándola  la “india”, los mismos  

excluían de los grupos de estudio,  la ignoraban en los pasillos, biblioteca, comedores, y hacían 

comentarios hirientes sobre su cultura. 

Elena se sentía sola y desorientada, por su mente pasaban miles de preguntas.               ¿Será que 

estoy fallando a mi gente? ¿ A mis padres? ¿ me estoy fallando mi misma?, por primera vez  extrañaba  

el calor de su hogar, el canto de los pájaros y la dulce compañía de los animales que día a día cuidaba, 

su padre el jefe del hogar  quien le había enseñado el valor de sus raíces, ¿se sentiría orgulloso de 

ella?  A veces se preguntaba si había tomado la decisión correcta al dejar su comunidad, dejar todo 

lo que le causaba paz, para aventurarse en esta nueva experiencia. 



 

Sin embargo, Elena no era una mujer que se rendía fácilmente, dura como el roble, es lo que siempre 

le decía su padre, recordaba las palabras de su madre: "La sabiduría siempre estará en la tierra, en el 

sol, en el aire que respiras, en el fuego, las estrellas y sobre todo en tu corazón, no pierdas buscando 

en otro lado, solo mira en lo profundo de tu ser”.  

Una tarde, mientras estudiaba en la biblioteca, un profesor se acercó a ella. Un hombre ya mayor que 

claramente se le veía reflejado en el rostro como los años ya habían pasado y en su cabello blanco 

como el Chimborazo que dentro de  la cultura significaban una cosa “sabiduría”, con una mirada 

amable y un profundo respeto por la diversidad cultural. Al enterarse de las dificultades que 

enfrentaba Elena, la invitó a formar parte de un proyecto de investigación sobre las plantas 

medicinales utilizadas por los pueblos indígenas. 

Elena se  emocionó, en su corazón había esa fortaleza una ves mas le habían dado esa oportunidad de 

salir adelante, por fin encontró un espacio donde podía compartir sus conocimientos y su pasión sobre 

su humilde tierra. Trabajó duramente en el proyecto, buscando información sobre las propiedades 

curativas de las plantas de su comunidad, habían momentos en que quería rendirse, sus compañeros 

la molestaban diciendo que no podía hacerlo mucho peor una indígena como ella, pero poca razón 

tenían. 

Con el pasar del tiempo , Elena se convirtió en una referente en el campo de la etnobotánica, sus 

investigaciones fueron publicadas en revistas científicas y su trabajo fue reconocido a nivel 

internacional, de igual manera la universidad le reconoció  su trabajo, pero lo más importante, ella 

había logrado cambiar la percepción que muchos de sus compañeros y profesores tenían sobre los 

pueblos indígenas, sentía plenitud al lograr que de donde venía no era impedimento para sobresalir 

en la sociedad. 

Elena organizaba cursos y talleres donde compartía sus conocimientos sobre las plantas medicinales 

y las tradiciones de su comunidad, a la vez que también creo una campaña sobre la indiscriminación 

a los estudiantes de otros pueblos, etnias y comunidades, creando conciencia en gran parte de los 

estudiantes, muchos de sus compañeros que al principio la ignoraban, se mostraban cada vez más 

interesados y sorprendidos por la riqueza cultural que ella representaba, ya no la veían como un ser 

extraño, si no como algo mágico que estaba mas allá de sus conocimientos y su manera de pensar . 

Un día, mientras tejía una hermosa baeta tradicional de su pueblo , una de sus compañeras más crítica 

se acercó a ella, con timidez y vergüenza por sus acciones anteriores, le preguntó cómo podía aprender 

a tejer, ella también quería aprender. Ella le sonrió y le enseñó los primeros puntos, a partir de ese 

momento, la vida de Elena cambió de manera radical, ya no era la extraña, la “india de piel morena” 

, sino la maestra, la inspiradora,  cada uno de sus compañeros y profesores la veían con admiración y 

respeto, respeto a sus raíces y la llamaban por su nombre “Elena”  

Luego de mucho tiempo Elena  regresó a su comunidad con el corazón lleno de orgullo, por el trayecto 

de camino a su comunidad, pensó para si misma: “ será que lo logre, llenare las expectativas de mi 

gente, mis padres se sentirán orgullosos de mi trabajo, ¿este logro cambiara la manera en como ven a 

las mujeres en mi pueblo?. Al llegar a su comunidad podía ver a las mismas personas ya adultas 

trabajando la tierra con su poncho rojo para evitar el duro frio que azotaba el campo, las mujeres 

preparando los alimentos para sus animales, cargadas en sus espaldas a sus hijos, las niñas 

persiguiendo a los animales, tal cual ella lo hacia cuando era pequeña, al mirar todo ese panorama, 

simplemente derramo lagrimas de felicidad mezclada con la amargura de lo que había en su pueblo, 

ella  logro  sus sueños pero aún quedaba una generación la cual debía salir adelante, al llegar a casa, 

sintió paz, sus padres estaban muy orgullosos de ella, poco a poco su gente se iba acercando para 



 

felicitarla por el gran esfuerzo que había puesto en sus estudios, muchas mujeres lloraban de felicidad 

por que era Elena era la primera generación en pisar una universidad y destacarse tanto, además de 

haber contribuido a visibilizar la riqueza cultural de su pueblo, lloraron por qué sabían que ese era el 

momento en que dejarían la vida de dolor que por mucho tiempo los carcomía el alma, era el momento 

de llevar “una vida sin lágrimas”. 

Elena se convirtió en un símbolo de la lucha contra la discriminación y la defensa de la diversidad 

cultural, hoy en día su historia nos enseña que la educación no es sólo una pérdida de tiempo, si no 

que es una herramienta poderosa para transformar el mundo y que cada uno de nosotros tiene el poder 

de cambiar las cosas y su destino, sin importar los duros golpes que dan la vida, sin importar las 

raíces,  sin importar tu genero, somos los únicos responsables del cambio en la sociedad, para que 

surja una nueva generación, libre de discriminación y con derechos a ser quienes son, sin miedo, sin 

cohibirse. 

Fin  

 

 

 


